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Ni el Estado venezolano ni la Iglesia
venezolana, los dos grandes contratistas
de la educación, tienen una filosofía edu-
cativa. Filosofía en su sentido amplio y
positivo, como intento de interpretación
global sobre la sociedad con un análisis
crítico de nuestra historia y un proyecto
razonable de nuestro futuro. Por presio-
nes sociales y motivaciones políticas, el
Estado se ha visto obligado a extender la
matrícula escolar; sus presupuestos se
engrosan, sus esfuerzos son insuficientes
y el Decreto de Guzmán Blanco sigue
todavía incumplido a pesar de haber ce-
lebrado brillantemente su centenario (1).
La Iglesia, por razones apostólicas cada
vez más discutidas, entró en la lid con
sus poderosas armas y sus seculares ins-
tituciones; pero sus cuadros educativos
se encuentran desconcertados y exan-
gües ante una realidad que se les re-
siste y que exige una actitud de conti-
nua reinterpretación (2).

¿A DONDE VA LA REFORMA
EDUCATIVA?

Los síntomas de esta situación no
pueden ser más claros. En lo qué res-
pecta al Ministerio de Educación, basta
acercarse a los principios de una polí-
tica educativa tal como han sido enun-
ciados al finalizar los veintiocho meses
de permanencia del Dr. Hernández Ca-
rabaño al frente del Ministerio (3). Se
nos dice en este documento: "Con es-
fuerzo mancomunado, aglutinando expe-
riencias de todos los sectores, nos hemos
empeñado en delinear un plan educati-
vo que se oriente hacia la generación de
cambios positivos en el sistema social."
Sin embargo, la segunda etapa del Con-
greso de Educación Primaria (27-29 de
octubre 1971) presenta en sus ponen-
cias un panorama totalmente diferente;
el nivel de participación educativa es
todavía mínimo y no existen los canales
que puedan facilitarlo (4).

Pero la ambigüedad es todavía más
profunda, ya que de ninguna forma se
dibujan los trazos del nuevo hombre que
va a producir la reforma educativa. Se
nos habla de que "el hombre educado es
generador de bienes y servicios", se nos
dice que es preciso "descubrir el talento,
desarrollarlo y ponerlo en actitud de
producir en función del bien común".
(Parece sugerir que el hombre "educa-
do" se mide únicamente por su capaci-
dad de producción.) En los Nuevos apor-
tes a la reforma educativa (5) nada nue-
vo encontramos que sugiera una profun-
da transformación sobre la sociedad ve-

nezolana. La misma imprecisión ideoló-
gica, que conduce a un titubeo en la po-
lítica educativa y se traduce en una tí-
mida reforma incapaz de responder a
las inquietudes educacionales del país.
En los momentos actuales, este vacío
ideológico es especialmente grave y es-
tá repercutiendo sobre los rincones más
escondidos de la nación.

La Declaración de Lima, firmada por
los países signatarios del Convenio An-
drés Bello (6), fue también suscrita por
el Ministro de Educación de Venezuela
(SIC, NO 333, pp. 100-101, 126-27). En
su artículo único se presentan seis pá-
rrafos de una gran densidad que resu-
men un programa de política cultural
para los países de la región andina. La
Declaración del Congreso de Educación
Primaria, en su primera etapa, aplica
a Venezuela los principios programáti-
cos de la Declaración de Lima (SIC,
N° 334, p. 167). Pero entre estos docu-
mentos y la filosofía oficial del Ministe-
rio se abre un abismo infranqueable.
Nos resistimos a pensar que la política
general, y en concreto la reforma edu-
cativa, marchen por el sendero que in-
dica la Declaración de Lima: "Las refor-
mas de la educación deben plantearse
como parte de una política integral de
transformaciones estructurales socio-
económicas y su objetivo básico debe ser
la creación de las condiciones efectivas
de participación total, libre y responsa-
ble de los pueblos mismos, en un pro-
ceso de cambio social que supere toda
estructura de poder, concentradora y de-
pendiente."

La insuficiencia doctrinal que apre-
ciamos en la documentación que nos en-
trega el Ministerio se repite de forma
paralela en el intento de instrumentar
el Reglamento sobre el Régimen de la
Comunidad Educativa (7). No se escla-
recen los principios de una auténtica
participación popular, se encierra a la
Escuela en su reducida perspectiva, no
se define su proyección política, se ha-
cen insignificantes reformas funciona-
les que están desligadas de una ambi-
ción profundamente transformadora. No
basta con denunciar el "vasallaje cul-
tural" o propiciar el "desarrollo autó-
nomo" (8), si nuestras instituciones edu-
cativas, los programas que nos alimen-
tan y aun los compromisos políticos que
nos atan denuncian un vasallaje y una
ausencia de autonomía que van calando
muy fuertemente en una parte impor-
tante de la sociedad venezolana.

La población vive cada día a niveles
más profundos un deseo confuso de par-

ticipar (SIC, N° 332). Nos parece posi-
tivo que en la segunda parte del Con-
greso de Educación Primaria se haya
propuesto el tema de la participación
educativa como uno. de los pilares de
reflexión para los asistentes. Nos pare-
ce importante que se haya pensado en
prolongar y sistematizar lo que allí fue
nada más que un comienzo. Porque a
medida que se logre una verdadera par-
ticipación en la educación —dentro de
una perspectiva más general de partici-
pación política— podremos entre todos
llenar el vacío ideológico, suprimir las
batallas partidistas y afrontar un futuro
que hoy se presenta oscuro y problemá-
tico. En ese momento comenzará la re-
forma educativa.

¿A DONDE VA LA "EDUCACION
LIBERADORA"?

No es nuevo afirmar que en el as-
pecto educativo, donde la visión del
hombre y de la sociedad confluyen ha-
cia una deseada transformación de la
realidad, los cristianos de Venezuela se
encuentran fragmentados y confusos. Y,
primordialmente, los que por vocación
y por dedicación están entregando sus
mejores energías a lo que hemos deno-
minado Colegios Católicos. Tenemos en
nuestras manos los documentos del Va-
ticano II, que no se distinguen por su
lucidez y actualidad a la hora de tratar
el tema educativo; los releemos y los
encontramos demasiado desvinculados
del documento sobre la Iglesia en el
mundo actual, que es una de las piezas
claves del Concilio. Hemos leído y me-
ditado Medellín, donde se exponen los
rasgos teóricos de una educación libe-
radora aplicados a la situación latino-
americana.

Todo ello, al parecer, vendría a indi-
car que la Iglesia dispone de unos do-
cumentos básicos que pudiera aplicar a
Venezuela. Sin embargo, la crisis que
atraviesa la educación católica nos in-
duce a pensar que debe revisar con ur-
gencia sus fundamentos. La educación
liberadora supone una teología de la li-
beración, pero este nuevo y viejo en-
foque teológico nos sorprende y descon-
cierta. Por otra parte, la reflexión sobre
la tarea es con frecuencia superficial, las
instituciones se resquebrajan y la me-
todología de aplicación de Medellín bri-
lla por su ausencia. Una filosofía sin
metodología, por muy excelsa que sea,
es una inoperante filosofía.

El problema de la participación, que
hemos señalado como cuestión clave en
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la escuela oficial, se está planteando
también con gravedad en la escuela ca-
tólica. Muchos y viejos hábitos habían
realizado la escuela como una empresa
jerárquica, estrictamente estructurada,
en la que los religiosos integraban la
mayoría del personal educador. Las cir-
cunstancias han cambiado sustancial-
mente y los esquemas del pasado están
demostrando su poca efectividad (9).

En esta perspectiva, la Confedera-
ción Interamericana de Educación Cató-
lica (CIEC) ha celebrado recientemen-
te un Congreso en Lima (9-14 de octu-
bre). Bajo el sugerente titulo de "Peda-
gogía Liberadora", pretendía exponer
los modelos prácticos de experiencias
americanas situadas en el contexto de
los Documentos de Medellín. Casi todos
los países enviaron sus representantes.
Venezuela estaba presente en dos de sus
maestros, quienes expusieron una expe-
riencia con educadores venezolanos. De
la abundante documentación entregada,
queremos destacar dos trabajos que nos
parecen importantes. El primero, de ca-
rácter más bien teórico, es un aporte
importante para los educadores latino-
americanos (10). El segundo, eminente-
mente práctico, resalta una experiencia
mexicana que será útil conocer en Ve-
nezuela (11).

Los modelos que allí se presentaron,
aun con sus provisionalidades y defi-
ciencias, inician nuevas etapas y cami-
nos tentativos. La educación católica en
Venezuela necesita abrirse a lo que su-
cede y despunta en varios países cerca-
nos. Ser educador es cada vez más di-
fícil y no podemos suponer que son su-
ficientes unos elementales principios pe-
dagógicos para presentarse en el aula
ante grupos humanos que exigen de
nosotros actitudes comprensivas y reno-
vadoras (12). Nada de esto será posi-
ble si no procuramos con urgencia inte-
riorizar y hacer nuestra toda una filo-
snfía educativa que es ya patrimonio
incipiente de América y que, por des-
gracia, no parece haber cruzado las fron-
teras de Venezuela.

En el Congreso de Lima se escucha-
ron algunas voces que nos recuerdan a
la Declaración de Lima. Parece haber
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una sintonía profunda entre el Convenio
Andrés Bello y el pensamiento de al-
gunos educadores católicos: "La libera-
ción es el nuevo nombre del desarrollo.
Pero este 'cambio de nombre' no ha sido
casual; ha implicado una profundización
en el análisis y una nueva interpreta-
ción de la situación latinoamericana.
Por esto hablar de liberación significa
optar políticamente por una revolución
latinoamericana que remece el yugo de
la dominación, que niega el sistema ca-
pitalista y el desarrollismo neocapita-
lista y se afirma hacia el futuro en una
construcción socialista." (13) Es profun-
damente sintomático que los gobiernos
y las Iglesias, desde diversos puntos de
partida, se acercan con parecido acento
a esa nueva conciencia que recorre ya
el continente latinoamericano. La única
lástima es que los Congresos se celebran
en Lima y la Ciudad de los Reyes que-
da todavía muy lejos de Venezuela.

Las conclusiones que se deducen que-
remos sintetizarlas en los siguientes pun-
tos:

Una auténtica política educativa na-
cional debe estar fundamentada en una
filosofía profesada por quienes directa-
mente están implicados en la educación:
tanto educadores como educandos. Esta
filosofía no puede dejar de tener una
proyección política; es decir, estar ínti-
mamente imbuida del contexto nacional,
que cuestiona continuamente los obje-
tivos del bien común y las formas con-
cretas como se realiza.

Esta dimensión política no se refiere
a una elaboración desde las altas esferas
(gubernamentales, partidistas o eclesia-
les), sino al fruto de una reflexión au-
téntica y profunda de la base. La base
necesita canales de expresión urgentes,
sinceros y amplios. Su participación ha
sido tradicionalmente mínima. Ha lle-
gado la hora de que los partidos se ol-
viden de propiciar alianzas para pro-
mover una nueva Ley de Educación, ela-
borada en las altas esferas.

La segunda fase del Congreso de Edu-
cación Primaria, al sentar las bases de
una posible participación, abre la posi-
bilidad de nuevas perspectivas para la
educación venezolana.
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FILOSOFIA EDUCATIVA DE FEDECAMARAS

1.-Creación de una Comisión que colabore
con el Gobierno para planificar aquellos as-
pectos de la educación que beneficien a la
empresa privada. .

2.-Colaborar con el Gobierno en las solu-
ciones del costo de la educación.

3.-Enfatizar la importancia de la educa-
ción pre-escolar (para los futuros dirigentes
del año 2000).

4.-Exhortar a los empresarios a colaborar
para lograr un eficaz sistema educativo.

5.-Poner los medios de comunicación, es-
pecialmente el radio y la televisión, al servi-
cio de la cultura.

6.-Acoger como suyos convenios que per-
mitan enlazar la cultura de los diversos pue-
blos americanos y permitan ciertos mecanis-
mos para la extensión y abaratamiento de la
educación (ej. Convenio Andrés Bello).

7.-Solicitar la preferencia por parte del Go-
bierno a la creación de mano de obra califi-
cada y formación de educandos gerenciales.

8.-Dar mayor énfasis en la educación a las
transformaciones tecnológicas.

9.-Pedir al Gobierno la ayuda a aquellos
centros educacionales gratuitos o de bajo
costo.

10.-Pronunciarse en favor de toda medida
capaz de desterrar la violencia.

( Tomado de la ponencia presentada por el
CENDES al Congreso de Educación Primaria,
pp. 182-183.)

FILOSOFIA EDUCATIVA EN CHILE

1.-Defender los valores de la solidaridad
social frente al individualismo característico
del sistema burgués.

2.-Incorporar el trabajo productivo a la
educación, no tanto por su efecto economi-
cista como por su virtud formativa, ya que a
través del trabajo, relación positiva entre el
hombre y la naturaleza, se puede organizar
científicamente el conjunto del curriculum.

3.-Afirmar la raigambre nacional, sin des-
medro del sentimiento de unidad internacio-
nal de los pueblos que luchan por su libera-
ción.

4.-Desarrollar la personalidad individual y
colectiva para capacitar para la incorporación
activa y crítica al proceso de cambios.

5.-Posibilitar el acceso de las más amplias
capas sociales a una concepción científica de
la realidad, como base de su práctica produc-
tiva y de su conducta social y política.

6.-Reforzar la independencia económica y
cultural a través de un creciente desenvolvi-
miento de la investigación científica y tecn--
lógica.

7.-Contribuir a la superación del deterioro
físico, psíquico y social de las capas más pan-
perizadas de nuestra población, mediante la
integración de los programas educacionales
con los de salud, vivienda y desarrollo social,
mientras opera un mejoramiento sustantivo
de los niveles de vida de dichas capas, como
resultado de la construcción socialista.

(Iván Núñez, Aportes a la formulación de
una política educacional.)
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